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PRÓLOGO


En la actualidad el fútbol es un deporte multitudinario y sus espectadores y telespectadores se cuentan por millones. Una cifra descomunal que no tienen otros deportes ni, quizás, otros espectáculos. El fútbol es una mercancía que se ha instalado en las necesidades cotidianas de sus seguidores, mediante múltiples productos, accesorios e implementos deportivos, aunado ello al impacto mediático que, respecto del mundo del fútbol, se caracteriza por noticias cada vez más inmediatas, extensas y abundantes. Se dice que el fútbol se ha usado como una distracción en momentos de tensión gubernamental o de crisis financieras. Acerca del fútbol se hacen observaciones, tanto negativas, como positivas. Por ejemplo, Jorge Luis Borges afirmó en una ocasión: “El fútbol es popular porque la estupidez es popular”. En otra oportunidad, Albert Camus sostuvo: “Todo cuanto sé con mayor certeza sobre la moral y las obligaciones de los hombres, se lo debo al fútbol”. Incluso, se ha lo relacionado con la religión, pues, según Manuel Vázquez, es “una religión en busca de dios” o, como dijo Eduardo Galeano, es “la única religión que no tiene ateos”.


Por supuesto, impresionan las diversas emociones que el fútbol produce. En el Secreto de sus ojos —película dirigida por Juan José Campanella y estrenada en 2009—, Sandoval le dice categóricamente a su interlocutor: “¿Te das cuenta Benjamín? El tipo puede cambiar de todo: de cara, de casa, de familia, de novia, de religión, de dios. Pero hay una cosa que no puede cambiar Benjamín: no puede cambiar de pasión”. Evidentemente, la pasión es el equipo, pues la exclusividad de la fidelidad la detenta el club de fútbol. Y aunque cada partido es diferente, el fútbol se reinventa en los jugadores y en sus distintas acciones, y el hincha siempre tiene el deseo de gritar la misma palabra, esa que tantas sensaciones produce: gol, goal, but, tor… Por eso, el fútbol es ilusión o decepción, es alegría o tristeza, es locura o prudencia, es amor u odio. Pero la lealtad del hincha no se discute, se vive y se muestra.


Los hinchas de los equipos de fútbol desbordaron la pasividad del espectador, convirtiéndose así en actores principales del encuentro futbolístico; algunos los definen como el jugador número 12, dado su papel protagónico en las tribunas de los estadios. Por ello los hinchas asumen las victorias —y particularmente las derrotas— como propias, forjan elementos identitarios elementales y propician, por medio de la competencia deportiva, las rivalidades futbolísticas. Desde el surgimiento de los grupos organizados de hinchas (denominados hooligans en Inglaterra, siders en los Países Bajos, ultras en España, tifosi en Italia, torcidas en Brasil y barras bravas en Hispanoamérica) se hicieron recurrentes los enfrentamientos, verbales y físicos, entre sus integrantes, situación que permitió visibilizar un tipo de violencia protagonizada, especialmente, por hombres jóvenes y adultos. No obstante, la complejidad, la diversidad y la amplitud de la violencia del fútbol no han permitido obtener respuestas únicas y definitivas que respondan a las preguntas sobre su origen, causas, protagonistas y finalidad.


Fútbol y barras bravas es un libro compilatorio que presenta tres trabajos que fueron elaborados, en distintos momentos, por tres sociólogos que cursaron sus estudios en la Universidad Nacional de Colombia en diferentes periodos. En efecto, Rafael Alberto Jaramillo Racines fue estudiante entre 1974 y 1982; este autor elaboró sus reflexiones a partir de artículos y ensayos que se enmarcan en el ámbito histórico-cultural desde la perspectiva de Norbert Elias. Por su parte, Germán Eliécer Gómez Eslava fue estudiante entre 1996 y 2001; su trabajo se inscribe en la sociología de la cultura y toma elementos de la sociología comprensiva de Max Weber. Finalmente, John Alexander Castro Lozano fue estudiante entre 2004 y 2009; su reflexión se plantea y se concentra en la comprensión de una noción y una práctica de los integrantes de una barra brava, a manera de un estudio de caso.


Rafael Jaramillo, en los tres ensayos que constituyen la primera parre del libro, plantea distintas preguntas como resultado de sus investigaciones en torno al fútbol: ¿es posible hablar de un desarrollo del fútbol en Colombia aislado e irregular, antes que considerar una dinámica expansionista en torno a un punto geográfico que determina su difusión y popularización? ¿De qué manera el discurso del deporte, con el fútbol como deporte bandera —en los primeros Juegos Olímpicos Nacionales realizados en Cali—, se erige como una narrativa alternativa frente a los discursos tradicionales? ¿Cuáles fueron los momentos angulares que configuraron aquello que los historiadores han dado en llamar el periodo de “El Dorado”? ¿Se puede afirmar que el fútbol propicia manifestaciones estéticas que trascienden la simple práctica para insertarse en las distintas esferas de la sociedad? ¿Qué tipo de referencias pueden ayudar en la construcción de una historia social del fútbol en Colombia? ¿Podemos hacer estudios sobre el deporte y, en especial sobre el fútbol, a partir de “datos hechizos”? ¿Qué factores han incidido en la transformación del paisaje futbolístico en Colombia a través del tiempo?


En la segunda parte, Germán Gómez explora el mundo de las barras bravas por medio del análisis de sus procesos identitarios y de la violencia, así como del impacto de ambos factores en los mass media. Es un trabajo que estudia distintas temáticas del fenómeno de las barras bravas, tomando como referencia diferentes grupos de la ciudad de Bogotá. Analiza los comportamientos internos de estas barras, sus relaciones con otros grupos semejantes, divisiones, conflictos de poder, rivalidades y la construcción de un espacio dentro de la urbe —con relativa autonomía—, que permite afirmar un estilo de vida. Igualmente, aborda el análisis del territorio desde una perspectiva que contempla la apropiación de espacios en el estadio, el grafiti (como una forma de visibilidad y de apropiación de la ciudad) y hasta sus expresiones machistas (como extensión de la masculinidad) de la barras. Diversas formas de violencia, no solo se expresan en los enfrentamientos físicos, sino también en sus cantos, el manejo de la emotividad, sus símbolos, el lenguaje y su presencia en Internet. Estas temáticas permiten comprender el fenómeno de la violencia en el fútbol a través de los grupos organizados de hinchas, popularmente conocidos como ‘barras bravas’.


En la tercera parte, John Castro presenta el resultado de la investigación realizada acerca de un grupo particular de hinchas organizados —conocido comúnmente como la barra brava Blue Rain afecta a Millonarios Fútbol Club—. Las preguntas orientadoras de su investigación fueron: ¿Cuál fue su origen? ¿Cómo se visibilizaron? ¿Cuáles son las dinámicas internas de la barra brava? ¿Cómo se manifiesta el ‘aguante’? ¿De qué manera se integran y constituyen formas de organización que configuran sentimientos de identidad alrededor de un equipo de fútbol, una camiseta, un escudo, una ciudad, una historia? Por lo tanto, reflexiona a partir del carnaval, el combate y el aguante —nociones propias del grupo seleccionado— y la manera cómo el aguante se convierte en un elemento constructor de identidad.


El libro tiene antecedentes variados; primordialmente, las ponencias presentadas por sus autores en diversos congresos y seminarios, nacionales e internacionales, de Sociología y Ciencias Sociales, así como su activa vinculación con eventos de Asociación Latinoamericana de Estudios Socioculturales del Deporte (Alesde), la Asociación Colombiana de Investigación y Estudios Sociales del Deporte (Asciende) y la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), que les ha permitido contribuir al posicionamiento del tema en el campo de los estudios sociales del deporte. Son significativas, así mismo, las numerosas entrevistas radiales y televisivas de los autores en programas dedicados a hinchas de fútbol y la publicación de artículos en revistas académicas reconocidas.


Fútbol y barras bravas responde a dinámicas de pensamiento social que observan al fútbol y a sus aficionados, más allá de la espectacularización mediática de este deporte, en un escenario amplio influido por múltiples situaciones y distintos actores. Por eso, se espera que los interrogantes propuestos permitan promover y difundir los estudios sociales del deporte en Colombia y América Latina.


La estructura de Fútbol y barras bravas convierte la obra en un material de consulta útil para investigadores de las Ciencias Sociales interesados en los fenómenos asociados al deporte; sin embargo, su amena escritura y la variedad de fuentes consultadas y de datos expuestos, hacen que el libro sea de interés para lectores no especializados, aficionados al fútbol, comentaristas deportivos y público general.





PRESENTACIÓN


Por Diego Rueda


Periodista deportivo


El fútbol trasciende más allá de ser un juego de habilidad con un balón, táctico y estratégico, e involucra equipos en contienda representados por un color, una ciudad o un país. Es quizá uno de los más complejos y significativos fenómenos sociológicos de la modernidad. No solo por los actores que convoca, sino además por las múltiples relaciones sociales, culturales, económicas, e incluso políticas, que genera. Las “barras”, esas efervescentes masas cuyo ánimo se transforma en la máximaa expresión de júbilo cuando se grita “gooooool” con el alma, se han integrado en la dinámica propia del fútbol, siendo actores protagónicos que, incluso, han sido sujeto de acciones especiales para controlar la emotividad cuando esta se desborda.


La investigación académica, y en especial el estudio sociológico, nos permite comprender el fenómeno que representan las “barras del fútbol” y entender cuál es el “misterio” que se oculta detrás de aquellas y aquellos (mujeres y hombres) que domingo a domingo asisten al estadio, vistiendo los colores de su equipo y planteando un “juego de rivalidad” con los contrarios que, en ocasiones, desemboca en violencia.


Muchas de sus acciones adquieren un carácter ritual. Desde el punto de vista periodístico, es interesante —a manera de crónica—, ver cómo bajo el sol o la lluvia, las calles de las principales ciudades “se tiñen de color” con las marchas de las barras cuando avanzan hacia los estadios. En el interior de estos las barras hacen un carnaval, una fiesta, un despliegue de emociones, de alegrías y tristezas que son el complemento de la contienda futbolera. Para muchos estas expresiones no son comprensibles y hasta las asumen como una situación de orden público o de seguridad ciudadana, pero lo cierto es que las barras constituyen un protagonista activo del entorno que representa el fútbol.


No podemos ocultar que en nuestros estadios se han presentado tragedias, con muertes, por agresiones entre integrantes de las llamadas “barras bravas”. A fin de superar este fenómeno desa-fortunado, se han promovido campañas como “fútbol en paz” y otras iniciativas pedagógicas en las que se reúne a las barras con el fin de superar conductas de rivalidad violenta, comportamientos que para nada validan el acompañamiento al deporte. La solución nunca será “invisibilizar” el tema de las barras, porque antes, durante y después, estarán allí, en el estadio, luciendo el color de sus equipos, identificándose con un grupo, cantando en las tribunas y animando a sus equipos con sus “trapos” y banderas, dándole vida, a su manera, al espectáculo público del fútbol.


Lógicamente, desde los medios de comunicación se informa, tanto lo que ocurre dentro de la cancha con los equipos enfrentados, como lo que pueda ocurrir fuera de ella. E indudablemente existe una responsabilidad periodística que nos obliga a contar la verdad, pero sin fanatismo, con el ánimo de construir y no de destruir.


En Europa, el fenómeno de los hooligans recibió un severo tratamiento policivo y penal que ahora garantiza seguridad en los estadios. La pregunta es: ¿en Colombia, en nuestra región, la represión es la única salida? O tal vez, al visibilizar el fenómeno social de las barras de fútbol, se pueda crear una cultura de respeto a la diferencia y libre de estigmas. Ello representa, quizás, una oportunidad para innovar con soluciones creativas que vayan más allá de las restricciones propias de los enfoques de seguridad y en esto el rol del periodismo deportivo es determinante, al igual que el papel de la academia.


El fútbol es una de las grandes multinacionales que, además de representar millones y millones de recursos, mueve millones de hinchas en el planeta. El fútbol está revestido de matices sociales, religiosos, políticos, regionales y hasta raciales. El fútbol “nos toca la piel”. El fútbol va más allá del balón. El fútbol también es otra manera de contar la historia de un pueblo. Por las anteriores razones, celebro la publicación del libro Fútbol y barras bravas, el cual presenta tres estudios sobre el fútbol y sus implicaciones en la sociedad.


Los textos iniciales de Rafael Jaramillo presentan una serie de reflexiones y análisis sobre el fútbol dentro de la sociedad colombiana con énfasis en aspectos históricos y culturales. Aborda cuestiones tales como los procesos que han llevado a la selección Colombia a sus participaciones en los mundiales, la trayectoria de la selección Colombia Sub-20 y los títulos de los equipos bogotanos. Con ello hace un acertado aporte metodológico para brindar herramientas que permitan observar y analizar el fútbol desde una perspectiva académica. Los textos de Germán Gómez Eslava abordan el problema central de la violencia en el fútbol a través de una serie de investigaciones que ha realizado sobre el tema. Incluso se puede leer el análisis elaborado por el autor con relación al programa “Goles en Paz” que lleva más de diez años atendiendo el tema de las barras bravas en Bogotá. Los conceptos de identidad, juventud, comunidad emotiva, estigma e incluso anomia, acompañan el texto. Igualmente incorpora una interesante reflexión sobre el papel de los medios de comunicación en la dinámica de la barras de fútbol. Por último, los textos de Alexander Castro constituyen una inmersión en la dinámica propia de una barra en específico. Es un intento por describir, desde la participación, a una barra de fútbol. Para Castro un concepto central es el “aguante”, al igual que el carnaval y el combate, conceptos ligados a este.


El lector tendrá la posibilidad de sumergirse en un apasionado texto que da cuenta del fútbol y una de sus expresiones más significativas, las barras colombianas. Claramente este texto brindará elementos que, desde el periodismo deportivo, ­encontraremos como útiles para entender un apasionante fenómeno como el de las barras y para tener una aproximación académica para la comprensión del futbol en una sociedad como la nuestra.


Esperamos sea del agrado de los lectores y, como solemos decir en el campo periodístico, “que ruede el balón”…





Primera parte
ENSAYOS SOCIOLÓGICOS SOBRE EL FÚTBOL EN COLOMBIA



Rafael Jaramillo Racines


 





Capítulo 1
HACIA UNA HISTORIA SOCIAL DEL FÚTBOL EN COLOMBIA



EL SURGIMIENTO DEL FÚTBOL EN COLOMBIA. ASPECTOS FUNDACIONALES



Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento,


el coronel Aureliano Buendía había de recordar


aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo.


(Gabriel García Márquez, Cien años de soledad)


Parafraseando el texto anterior, podríamos decir:


Muchos años después Moisés Ponce Lozano, director técnico del equipo de Santa Marta, ganador del título del fútbol de los I Juegos Nacionales en 1928, realizados en Cali, recordaría como, después de un prolongado viaje de regreso vía Buenaventura, se llega en la mañana del 4 de febrero de 1929 a la población de Ciénaga, en donde estaban frescos aún los hechos del 16 de diciembre de 1928, relativos a la masacre de las bananeras. En medio de la euforia y la celebración, y en presencia del general Carlos Cortés Vargas, del jefe civil-militar, el capitán Luis Fernando Enciso y el alcalde de Ciénaga, mayor Aurelio Linero, los futbolistas samarios solicitaron como un homenaje a su brillante gesta de Cali, se le concediera la libertad a un grupo de huelguistas que se encontraban detenidos en la cárcel de Ciénaga. La petición sería atendida y algunos miembros del sindicato de la Sociedad Unión obtendrían su libertad. (Ponce, 1989, p. 51)


Este es uno de los momentos en la historia del país en los cuales el fútbol roza con la sociedad interesando sus más sensibles conflictos. Tomando como referencia dicho episodio, trataremos de explicar cómo se da ese proceso de génesis de las prácticas del fútbol en Colombia, hasta llegar a un momento en el cual ya la pasión desborda el simple acto de jugar un partido de fútbol para generar otras sensibilidades que van más allá de la misma lúdica. Para llegar al corazón de una historia hay que regresar al inicio.


EL FÚTBOL EN LA ESCUELA MILITAR AL FINAL DEL SIGLO XIX


Un reglamento de fútbol se constituye en el indicio más claro que atestigua la presencia de este deporte en Bogotá hacia fines del siglo XIX. El 21 de julio de 1892 aparece publicado en el diario bogotano El Telegrama una nota en la cual se da cuenta de las principales reglas del juego de pelota y se indica que dicho juego ha sido establecido por el director de la Escuela Militar, el coronel estadounidense Henry Rowan Lemly, dentro del programa de actividades físicas de los cadetes de dicho centro.


Indagando sobre este personaje, el coronel estadounidense Henry Rowan Lemly, encontramos que dicho individuo era un hombre poseedor de una gran cultura, escritor de varios libros, entre ellos un libro dedicado a ‘los ejercicios gimnásticos’ y una biografía sobre Simón Bolívar de más de 500 páginas. El gobierno colombiano, siendo presidente Carlos Holguín, lo había nombrado director de la Escuela Militar en 1891, centro académico destinado a formar los futuros cuadros directivos del ejército colombiano, idea que se insertaba en el marco de reformas del proyecto de Regeneración del Estado colombiano, a partir de 1886.
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El coronel estadounidense Henry Rowan Lemly, pionero en la introducción de los deportes modernos en Colombia, en especial el fútbol.


 


El registro periodístico de este reglamento nos indica que el juego de la pelota se practicaba desde hacía ya algún tiempo. Si tenemos en cuenta que la Escuela Militar fue reabierta hacia fines de 1891, podemos decir que la práctica del fútbol se ejercía desde la apertura de la institución (Jaramillo, 1989, p. 78).


Observando en detalle este ‘primer reglamento’ notamos lo elemental y simple de sus normas. Encontramos cómo no se contemplan aquí aspectos como la figura del penal, el cual ya ha había sido aprobado por la International Board en 1891, además de otras reglas que con el tiempo le darían cuerpo al juego del fútbol, tales como la aparición de los jueces de línea, la carga del arquero, la validez del gol si la pelota ha traspasado totalmente la línea del arco, el mayor poder del árbitro en cuanto a sus decisiones, el número de jugadores, el tiempo de juego, entre otras, que completarían hacia 1898 las diecisiete reglas básicas que hoy rigen el reglamento del fútbol (El Gráfico, 2000, p. 10).


Empero, la publicación de este reglamento, a la vez que era la presentación en sociedad de este juego, era también una invitación a que su práctica fuera asumida por los demás establecimientos de enseñanza en la ciudad de Bogotá (El Telegrama, 1892), en la cual se comenzaban a advertir ciertos ‘rasgos de modernidad’ a través de la práctica de algunas modalidades deportivas como el polo, el tenis y el boxeo, además del fútbol, impulsadas por las élites de la sociedad capitalina que las importaron como consecuencia de sus viajes a Europa (Zambrano, 2002, p. 12).


Ya hacia fines del siglo XIX, en 1897, se funda el Polo Club, institución que reuniría a lo más selecto de la sociedad bogotana y que con sus actividades deportivas marcaría un punto de quiebre en relación con los entretenimientos y diversiones de la época (Galvis, 1988, p. 20).


LOS HERMANOS MARISTAS Y EL FÚTBOL EN CALI


La génesis del fútbol en Cali tiene su registro histórico un día de septiembre de 1898, cuando el hermano marista Pierre Joseph Arnuad Motte, conocido después como Pol de León, francés de veinte años, lleva en su equipaje una pelota de campo con la que juega al fútbol con los muchachos del Colegio Republicano de Santa Librada (Fernández de Soto, 2004). Allí logra interesar a estudiantes como Enrique Otoya, Manuel Carvajal, Salvador Iglesias, Gerardo Romero, Mauro Garcés y Ernesto Sinisterra en el juego de la pelota (Acción, 2010). La pasión tomó fuerza con el tiempo, de tal forma que en 1907 maestros y estudiantes inauguran una cancha de fútbol en el alto de Yanaconas, en donde también edifican el internado de Nuestra Señora de los Andes; llegó a ser el principal campo de juego en la ciudad de comienzos de siglo (8 de diciembre de 1907) y el primero en la historia del fútbol en Cali (Fernández de Soto, 2000, p. 18). Destacan Daniel Mallarino Silva y Pablo Carvajal como los mejores futbolistas a la sazón (Fernández de Soto, 2007).


Cali era una ciudad que no alcanzaba los 25 000 habitantes a fines del siglo XIX (Escobar, 1986) y sin embargo exhibía una vocación pionera al adoptar y popularizar los deportes extranjeros a través de jóvenes de la clase alta que, después de regresar de sus estudios en Londres y Canadá, transmitían a sus antiguos compañeros la sana costumbre del juego de la pelota.


EL POLO CLUB TOMA EL FÚTBOL COMO PRÁCTICA REGULAR


Volviendo a Bogotá, encontramos que en 1902 el Polo Club enfatiza en sus distintas actividades la práctica del fútbol y organiza el “Football Club de Bogotá” (Revista Credencial Historia, 2005, p. 4). La organización de partidos de fútbol se institucionaliza y se vuelve común en los siguientes años.
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Equipo del Polo Club, institución de gran influencia en la sociedad bogotana de comienzos del siglo XX. 


LOS INGLESES Y EL FÚTBOL EN BARRANQUILLA


Los primeros signos de práctica del fútbol en la ciudad de Barranquilla se advierten hacia comienzos del siglo XX por ­intermedio de los empleados ingleses de The Colombia Railways Company, quienes trabajaban en 1900 en la construcción del ferrocarril de Puerto Colombia (Contecha, 2000). Según el periodista Mike Urueta, en los ratos libres se organizaban picados, los cuales llamaban la atención de los jóvenes barranquilleros. Seguiría el fútbol su desarrollo en los años siguientes y aparecen entonces los primeros equipos: El Barranquilla Fútbol Club, el Santander, el Juventus y el Unión Colombia. Jóvenes de la sociedad barranquillera estimularon con gran entusiasmo su práctica, aprendida durante sus años de estudio en Inglaterra.


Urueta reivindica para Barranquilla el hecho de ser la ciudad donde se juega, en 1908, el primer partido en Colombia con las reglas existentes de la Foot-ball Association. Quiere esto decir que se juega por primera vez en un campo con medidas y regulaciones técnicas un partido o match de foot-ball, organizado por Arturo De Castro, prestante personaje de la sociedad barranquillera, gran pionero de la divulgación del fútbol en el Atlántico (Urueta, s. f.).
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Arturo De Castro, divulgador de la práctica del fútbol en Barranquilla en sus primeros tiempos.


¿UN NUEVO PARADIGMA SOBRE EL ORIGEN DEL FÚTBOL EN COLOMBIA?


Este registro cronológico de cómo fue apareciendo el fútbol en Colombia nos replantea el asunto acerca de las versiones referentes a las primeras manifestaciones de su práctica en el país. Según parece, no es, como se ha afirmado históricamente, Barranquilla la ciudad pionera en cuanto a su práctica en Colombia. Existe un soporte documental que da fe de que, hacia los años noventa del siglo XIX, el fútbol se practicaba en la ciudad de Bogotá, como lo reseñamos al comienzo.


Como si esto fuera poco, hacia 1898 se registra el episodio de un hermano marista que da a conocer el juego de la pelota a los muchachos del colegio Republicano de Santa Librada, en la ciudad de Cali.


Así, surge la inquietud de replantear un nuevo escenario, un nuevo paradigma que nos explique de manera más acabada el fenómeno de la aparición del fútbol en Colombia, máxime si tenemos en cuenta que este es un país de características sui géneris que nos ofrece un desarrollo condicionado por factores de tipo geográfico, demográfico, urbanístico, regional, económico y cultural.


La afirmación de que la aparición del fútbol en Colombia se manifiesta inicialmente a través de Barranquilla, y que a partir de aquí se desarrolla una actividad expansiva derivada de la influencia de este importante puerto de entrada al país, se desdibuja ante el hecho irracional de la presencia, hacia 1892, de su práctica en una ciudad como Bogotá cuando en ese momento no existen referencias que den cuenta de su práctica en Barranquilla.


Además, el registro de su práctica en Cali da para pensar que no solo habría un punto de entrada del fútbol a Colombia, como supuestamente lo habría sido Barranquilla, sino también otros puertos del Pacífico, como podrían haber sido Buenaventura y Tumaco.


LOS “PANAMA HOTS” Y EL FÚTBOL


En efecto, historiadores como Neftalí Benavides Rivera nos hablan de un comerciante británico de nombre Leslie Spain, quien llegó a finales de marzo de 1909 a la ciudad de Pasto en busca de sombreros de paja toquilla para mercadear en el exterior, al poco tiempo se casó y se instaló en la ciudad y se dedicó de lleno a la producción de estos. Así, una tarde de noviembre de 1909 salió con sus empleados a practicar el fútbol con una pelota que había traído de Londres en su equipaje. Este intento inicial se transformaría en una costumbre al tener una respuesta positiva de sus trabajadores, es así como el 20 de julio de 1910, fecha del primer centenario de la Independencia, el fútbol hace su presentación en sociedad en la ciudad de Pasto (Galvis, 1998).


En busca de dar una explicación del fútbol en Colombia en sus primeros tiempos, se puede afirmar que este llega a las regiones prácticamente de forma espontánea, alentado por las élites locales y condicionado por los factores expuestos anteriormente. El crecimiento de las ciudades generaría nuevos espacios de socialización a través de las prácticas deportivas, entre ellas el fútbol. Sin embargo, el hecho de estar situadas en enclaves regionales muy definidos por características geográficas particulares limitaba su práctica a áreas muy específicas, dadas las dificultades de desplazamiento debido a una infraestructura de comunicaciones deficiente y limitada.
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En 1909, el inglés Leslie O. Spain, el hombre de los sombreros de paja toquilla, impulsó el juego del fútbol como un gran suceso en Pasto, la capital nariñense. 


EL FÚTBOL Y SU PRESENCIA EN MEDELLÍN


La aparición del fútbol en Medellín estuvo estrechamente ligada a los profundos cambios observados en la ciudad a comienzos del siglo XX en su vida cotidiana, usos y costumbres, en especial en las formas de socialización de la alta sociedad local (García, 1994, p. 33). La actividad del fútbol aparece en una ciudad ligada a diferentes procesos relacionados con el incremento inusitado del área urbana, a la creciente actividad industrial desarrollada en la ciudad, al auge de la exportación de materias primas, así como a las intensas actividades comerciales con Europa y Estados Unidos (García, 1994, p. 33). Antes de 1910 ya se jugaba al fútbol en una ciudad que llegaba a los 60 000 habitantes. Fue importante la presencia de extranjeros, sobre todo los suizos Juan Heinniger y Jorge Herzig, en cuanto a la difusión del fútbol (Galvis, 1998), quienes fundan en 1912 el primer equipo de la región, el Sporting. Más tarde, hacia finales de 1913, apareció el Medellín FBC, que posteriormente sería el Deportivo Independiente Medellín, el cual se considera el club profesional más antiguo del fútbol en Colombia. Los escenarios de confrontaciones deportivas serían las canchas ubicadas en los baldíos y pastizales del actual centro de Medellín. Se extenderían así el fútbol antioqueño y su afición en esa continua competencia entre los diferentes equipos que existían para ese entonces.


LOS SAMARIOS Y EL ORIGEN DEL FÚTBOL


La importancia de Santa Marta como puerto marítimo de gran actividad desde finales del siglo XIX hizo posible que la práctica del fútbol se difundiera a través de los marinos ingleses que arribaban para cargar en sus barcos el banano que comercializaba la empresa estadounidense United Fruit Company, lo mismo que los marineros de las fragatas que portaban materiales y equipos para la Santa Marta Railway Company (Galvis, 1998). Se habla de un partido de fútbol jugado en 1909 en el sector de El Playón entre un equipo conformado por trabajadores ingleses de la United Fruit Company y otro de samarios de esta misma empresa, con victoria inobjetable de los primeros.
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Equipo de la ciudad de Santa Marta, el Deportivo Santa Marta F. B. C. en la segunda década del siglo XX.


EL ORIENTE, UN NUEVO PUNTO DE ENTRADA


Otro aspecto que ilustra la especificidad del surgimiento del fútbol en Colombia lo constituye su presencia en el oriente colombiano, sobre todo en la ciudad de Cúcuta. Este se manifiesta en 1913, cuando los señores David Maduro (dominicano) y Federico Williams (venezolano) enseñaron el juego en la ciudad y estimularon su afición (García, 1983). Formaron allí un centro en donde una de las actividades de mayor interés era el deporte, y de aquí surge el Club Deportista (Semanario Nuevo Estadio, 2006, p. 17). En 1914 se organizó la Asociación Deportiva Cucuteña y el 15 de febrero de 1915 se formó el Cúcuta Foot-ball Club.


Encontramos aquí otro hecho que replantea la versión tradicional de los orígenes del fútbol en Colombia. En este caso, el fútbol se funda en el oriente colombiano por la frontera con Venezuela, lo que permite la creación de un nuevo frente de actividad deportiva autónoma, independiente de las dinámicas deportivas que se desarrollaban en otras regiones del mapa colombiano, en especial en el puerto de Barranquilla.


DESARROLLO DEL FÚTBOL A COMIENZOS DEL SIGLO XX


Síntoma del avance y popularización del fútbol en Bogotá lo constituye la existencia de nuevos campos para su práctica y la aparición de nuevas organizaciones deportivas —clubes— a partir de 1910. Incluso, instituciones educativas como el Colegio San Bartolomé promovían su práctica entre los estudiantes como un complemento de sus actividades académicas.


El padre Gumersindo Lizárraga, miembro del Colegio San Bartolomé, por ejemplo, promovía su práctica en la juventud distribuyendo un reglamento de fútbol en medio de un discurso de higiene y mejoramiento de la raza, muy en boga en esas primeras décadas del siglo (Santos, 2005). Se organizan torneos en donde el fútbol adquiere visos de deporte espectáculo (Revista Credencial Historia, 2005, 10), con la asistencia de altos miembros de la vida política nacional. Se destacaría entonces el Polo Club como el mejor equipo en Bogotá hasta antes de la Primera Guerra Mundial.


El fútbol en Cali sigue su curso propio. La herencia de los Giraldo, los Lalinde y los Caicedo riega la pasión del fútbol en los potreros que después se convertirían en las canchas del Gualí, Galilea, Long Champs, Granadino, La Chanca y muchas más. En 1912 nace el Cali Football Club y en 1916 el Valle Foot-ball Club; posteriormente surge el Bolívar Football Club, y finalizando la década nace un primer América. El fútbol entonces se asumía más como una actividad social que como un evento de características agonísticas deportivas (Bonilla, 1982).


Entretanto, en la segunda década del siglo XX Barranquilla experimentaría un desarrollo sorprendente. Las formas ­organizativas existentes permitieron que el fútbol alcanzara una ­dinámica que da la oportunidad para la creación de nuevos clubes, la construcción de campos de juego, así como la adquisición de útiles de juego (Aguirre, 2009, p. 68). Su condición de ciudad cosmopolita, debido a su gran comercio tanto de importación como de exportación, por ser el primer puerto del país, la apuntaló en sus distintas actividades con un gran protagonismo en el ámbito nacional (Zambrano, 1999). Obviamente, el deporte, en especial el fútbol, hacía parte del empuje emprendedor de sus clases dirigentes, constituyéndose este último en modelo de organización y desarrollo para el resto del país.


Se organizó el “Comité de Foot-ball”, que agrupó los primeros clubes que se fundaron oficialmente en Barranquilla. En 1920 se constituye la Federación de Fútbol del Atlántico, que contó con veinticinco clubes y medio millar de jugadores inscritos (Aguirre, 2009, p. 69).


APARICIÓN DE LA LIGA DE FÚTBOL


Su cercanía con la ciudad de Santa Marta facilitó los intercambios futbolísticos. El 12 de octubre de 1915 se jugó el primer partido entre estas dos ciudades por la Copa Magdalena, entre los equipos Deportivo Santa Marta y el Santander Fútbol Club de Barranquilla.1


LA CANCHA DE LOS BELGAS EN MEDELLÍN


En Medellín la actividad del fútbol se desenvolvió en torno a los torneos locales que se celebraban con gran entusiasmo en la Cancha de los Belgas (García, 1994, p. 34). Para 1914 se organiza lo que puede considerarse el primer intercambio deportivo en Colombia, entre el equipo del Colegio San Bartolomé y el Club Sporting de la ciudad de Medellín; luego de un extenuante viaje, el San Bartolomé jugó el 29 de noviembre el primer partido por la Copa Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín. Las dificultades del viaje eran un indicativo de las limitaciones de vías de comunicación para permitir una mayor interacción deportiva entre las diferentes regiones del país (Revista Credencial Historia, 2005, p. 12).


EL FÚTBOL EN LOS AÑOS VEINTE


A partir de los años veinte la actividad del fútbol sigue su marcha. Los diferentes procesos de modernización observados en el país coadyuvan a una formalización e institucionalización de la organización deportiva, y el fútbol no sería ajeno a estos cambios. La infraestructura de comunicaciones tuvo un gran desarrollo. Se había pasado de un país que a comienzos de siglo contaba con una red ferroviaria de 593 km a un país que en 1922 contaba con 1571 km de vías ferroviarias (Jiménez y Sideri, 1985). Un país en continuo crecimiento demográfico que pasó de contar aproximadamente con una población de cuatro millones en 1900 a una de seis millones de habitantes en 1920, cuya red de carreteras alcanzó en 1930 los 5743 km (Molina, 1978, p. 26). Se observaba también un lento pero continuo proceso de urbanización; para 1919 ya existía la comunicación aérea. De esta manera, estaban dadas las condiciones para pensar en una integración del mapa futbolístico nacional. Una integración que se advirtió desde el momento en que aparecieron los primeros equipos de fútbol; luego, la configuración de las distintas ligas y, posteriormente, la fundación de un ente que aglutinó las diferentes ligas existentes en la época en el país.


Un primer intento de integración y consolidación del fútbol en Colombia se dio el 20 de julio de 1918, cuando se reunieron en Barranquilla delegados de cuatro equipos barranquilleros, cuatro de Bogotá y uno de Santa Marta (Galvis, 1988, p. 28). Fue la antesala de un intento que fructificó en 1924, cuando se fundó la Asociación Colombiana de Fútbol, bajo el nombre de Liga de Fútbol, la cual adquiriría su personería jurídica en 1927 (Ruiz Bonilla y Ruiz Matallana, 2000).


EL FÚTBOL EN LA CIUDAD DE PEREIRA


Una muestra de las particularidades de nuestro desarrollo futbolístico lo constituye el fútbol en Pereira. Los instructores Enrique Villegas y Arturo Ceballos fueron los pioneros que impulsaron su práctica después de haber hecho sus estudios normalistas en Manizales y en Bogotá, respectivamente, hacia 1920. Colombia fue el primer equipo que fundaron con estudiantes de la alta sociedad pereirana. Posteriormente surgieron tres equipos: Star, Pereira y Quesada. Jugando en improvisados campos fueron sembrando la semilla que le daría al fútbol un auge inusitado después de 1925 (Ángel, 1983, p. 605).


APARICIÓN DE CLUBES DE TRADICIÓN


En esta década también es preciso destacar la aparición de dos de las instituciones más importantes del fútbol colombiano: Atlético Junior de Barranquilla, en 1924, y el América de Cali, en 1927.


Doña Micaela Lavalle de Mejía y sus hijos, junto con otros amigos, se reunieron en el barrio San Roque y el 7 de agosto de 1924 fundaron el Junior de Barranquilla, bajo la denominación Juventud Infantil. En 1926 se inscribió en la tercera categoría de la Liga de Fútbol del Atlántico. Este equipo consiguió una continua cadena de éxitos. Su ascenso a la Segunda División le dio reconocimiento bajo el nombre de Juventud Junior. En 1929 llegó a la máxima categoría de la Liga de Fútbol del Atlántico (Ruiz Bonilla y Ruiz Matallana, 2005, p. 192).


El América Fútbol Club fue fundado el 13 de febrero de 1927. Fruto del entusiasmo y la afición por el fútbol, en 1925 el América surge de un equipo denominado Racing Club. Luego adoptaría el nombre de América Fútbol Club y en 1931 adoptó su uniforme rojo total. Pronto comenzaría a destacarse por sus logros deportivos. Su prestigio en la comarca adquirió dimensiones de leyenda desde su cancha en Galilea, la cual se consideraba su cuna futbolística, hasta su creciente afición, de gran arraigo popular, con la famosa barra de los Guásimos (Revista Vea Deportes, 1967).
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Micaela Lavalle, fundadora del Atlético Junior, en 1924.


CENTRALIZACIÓN E INTEGRACIÓN DEL FÚTBOL


A manera de símil, puede decirse que el proceso de integración política de la nación colombiana experimentado por el paso del federalismo al centralismo en 1886, de forma violenta y ­traumática para el país, se repite en el curso de la década de los veinte del siglo XX a través de la dinámica deportiva generada por el fútbol. El fenómeno federalista observado en regiones aisladas, aparentemente inconexas, con desarrollos deportivos particulares, asimétricos, autónomos, es mediado a través de la centralización representada en la creación de una organización que unifica el fútbol en Colombia, la cual tiene su más fiel expresión de integración en los I Juegos Olímpicos Nacionales, celebrados en la ciudad de Cali en 1928. El país futbolístico entraba así a una nueva época en su desarrollo deportivo, social y cultural.



EL FÚTBOL EN LOS JUEGOS NACIONALES DE 1928


MÁS ALLÁ DE LA RAZA… LAS TENSIONES ENTRE LO REGIONAL Y LO NACIONAL. LECTURA DE PAÍS A TRAVÉS DEL FÚTBOL


Las vías de comunicación no le abren caminos tan solo 
a la mercancía y a los viajeros, sino también 
al pensamiento humano.


(El Tiempo, 27 de febrero de 1929. Comentario)


Uno de los momentos en la historia del fútbol en donde nos reconocemos como país, o el país se reconoce a través del fútbol, es el relacionado con la celebración de los I Juegos Olímpicos Nacionales, celebrados en la ciudad de Cali en 1928. En estos se llevó a cabo el primer torneo de fútbol, que reunió a las diferentes representaciones de las más variadas regiones del país. Este evento respondió a la expresión nacional de convocar a los distintos territorios alrededor del sentimiento de competencia de unas justas deportivas que llamaban a la sana emulación, al juego limpio y la más variada gama de valores civilizadores que inspiraba el deporte en su esencia primigenia. Juegos considerados también como un punto de inflexión que marcaba el primer y más decisivo paso hacia el progreso del deporte colombiano.


El fútbol, en su proceso fundacional, lograba integrar al final de la década de los años veinte una organización que reunía a las diferentes secciones político-administrativas en torno a un ente llamado Liga de Fútbol, lo que permitió, de paso y de manera más fluida, los intercambios regionales y el desarrollo de una dinámica que enarbolaba los lazos de amistad e integración entre los colombianos, reconociéndose así el país en sus semejanzas y sus particularidades.
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Equipo representante de la ciudad de Cali en los I Juegos Olímpicos Nacionales de 1928.


 


Esos primeros juegos fueron un éxito total, y su alcance y difusión superarían los cálculos iniciales, fue el fútbol el deporte que más impacto e interés generó entre el público aficionado, lo que dio origen a sentimientos, afectos, subjetividades y rivalidades propios de la confrontación agonística que tuvo lugar durante la competencia.


Todo esto sucede en medio de un país que a lo largo de los años veinte experimenta un proceso de modernización y un acelerado crecimiento en su desarrollo económico gracias al crédito externo que dio lugar a lo que se llamó la “Danza de los millones” (Vásquez, 2001, p. 149), tal como lo podemos observar a través de los distintos cambios de tipo estructural en los ámbitos social, político, económico, demográfico y cultural. La infraestructura de comunicaciones tuvo un gran avance en esa década. En 1928 se llegó a una población de más de ocho millones de habitantes. Además, se observó también un lento pero continuo proceso de urbanización y, para 1919, ya existía la comunicación aérea (Arias, 2011). Esta serie de cambios sociales, económicos y de infraestructura de comunicaciones dieron lugar, en la práctica deportiva, a un proceso expansivo que permitió su acelerada difusión en toda la geografía nacional.


De esta manera, en el marco de estos primeros juegos, estaban dadas las condiciones para pensar en una integración del mapa futbolístico nacional. Una integración que se advirtió desde el momento en que aparecen los primeros equipos de fútbol; luego, la configuración de las distintas ligas y, posteriormente, la fundación de un ente que aglutinaría a las diferentes ligas existentes en el país por esa época.


En este sentido, estos I Juegos Olímpicos, celebrados en la capital del Valle del Cauca en 1928, vendrían a configurar para el fútbol, de forma simbólica, una “centralización” representada en una organización que unifica el futbol en Colombia. Se daba entonces un paso importante en el proceso de acercamiento de las distintas regiones a través de un país que ofrecía un desarrollo en cuanto a su infraestructua de comunicaciones, facilitando así los intercambios deportivos, de una manera cada vez más frecuente, en relación con la Colombia de comienzos de siglo xx.


La Ley 80 de 1925 sobre Educación Física especifica la reglamentación sobre masificación y planificación de infraestructura y práctica recreativa. En su exposición de motivos, el representante Carlos Uribe Echeverri destacaba la forma como se aplicaba en Uruguay un modelo de educación física que era pionero en el continente ­americano. Además, invitaba a imitar este modelo por parte de lo que podía verse como una política pública de educación física para el pueblo colombiano. Era necesario entrar en esta corriente de las políticas de la educación física para ser considerados un pueblo culto. A raíz de esto se crea como punto de partida la Comisión Nacional de Educación Física, posteriormente Instituto Nacional de Educación Física (INEF).


A partir de esta ley se organizan y legalizan los Juegos Olímpicos Nacionales de 1928, los cuales, en un comienzo, son asignados a Bogotá, y luego, el 26 de marzo de 1928, el presidente de Colombia, Miguel Abadía Méndez, y el ministro de Educación, José Vicente Huertas, firman el decreto que designaba a Cali como sede pionera de los I Juegos Olímpicos Nacionales, los cuales se celebraron entre el 20 de diciembre de 1928 y el 10 de enero de 1929.


Esta calidad de ciudad adelantada en el deporte, y sobre todo del fútbol, ha sido señalada por los historiadores desde comienzos del siglo XX.


En esencia, los juegos buscaban crear lazos de unión y fraternidad entre los colombianos y, ante todo, se enmarcaban en los discursos eugenésicos, higienistas y nacionalistas, muy en boga a la sazón, que hablaban de la “necesidad de levantar el nivel de la cultura física de nuestra raza hasta donde llega nuestra ambición nacionalista” (El Tiempo, 1928, p. 12). Eran considerados como “una iniciativa en el amplio camino hacia la armonía nacional”, algo así como un aglutinante de la unidad nacional.


Los preparativos del certamen deportivo generaron un entusiasmo inusitado como nunca se había concebido en la comarca vallecaucana. “Cali, ciudad del porvenir. Centro de atención de todo Colombia”. Así tituló la revista El Gráfico, de Bogotá, la importancia de Cali como sede de los I Juegos Olímpicos Nacionales. Hizo también una lista de sus lugares más emblemáticos: el monumento a Jorge Isaacs; el río Cauca; el hotel Alférez Real; la estatua de Joaquín de Caicedo y Cuero; el puente Ortiz (que lleva el nombre de su ingeniero, el monje franciscano fray José Ignacio Ortiz); el colegio de San Luis, el barrio Granada (El Gráfico, 1928). Cali era una ciudad que albergaba, de acuerdo al censo de 1928, 124 912 habitantes, y su desarrollo evidenciaba grandes progresos en los últimos años. En este sentido, la ciudad entendió el reto, la dimensión de organizar un certamen deportivo de carácter nacional, y utilizó al máximo los recursos disponibles.


Este desafío lo enfrentó Cali a plenitud y fue un indicio palpable que evidenciaba la tendencia pionera de la ciudad para organizar eventos deportivos a gran escala, además de servir como ejemplo a otras ciudades para la realización cada cuatro años, en promedio, de los Juegos Nacionales (Mayor, 1998). Era la ocasión para salir del aislamiento regional y proyectarse hacia el país como una comarca pujante (Vásquez, 2001, p. 173). Su dinamismo era evidente. Su tránsito urbano era enorme. Millares de automóviles, buses y camiones le imprimieron un movimiento gigantesco.


Los novísimos barrios de Granada y San Fernando le imprimían un aire de modernidad a la ciudad. El occidente se mostraba al país como un frente de grandes proyecciones en el ámbito económico. Llevar y traer mercancías desde y hacia Bogotá tradicionalmente llevaba doce días, pero desde Buenaventura eran menos de ocho.


La organización de los juegos requirió la infraestructura básica para atender las necesidades de habitación, no solo de las delegaciones participantes sino también de la población migrante de todas las regiones del país que iban a visitar la ciudad durante las tres semanas de competencia.


La actividad hotelera tuvo un impacto importante, el sector de transportes fue el encargado de traer a la ciudad a los grupos de turistas que iban a disfrutar de los diferentes servicios ofrecidos por la capital del Valle del Cauca. Era una dinámica de activación económica significativa en la historia de la ciudad, que experimentó entonces un notable desarrollo, en especial en la tercera década del siglo XX. Su empuje hacia los años veinte está marcado por fuertes migraciones internas y del Pacífico y un gran desarrollo industrial.


La pérdida de Panamá, en 1903, apuntaló a la ciudad de Cali con el correr del tiempo como la ciudad más importante de la región del Pacífico. Pasó de ser una ciudad aislada del resto del país a convertirse en un punto estratégico en el desarrollo del occidente colombiano, convirtiéndose en un punto de confluencia económica. La mayoría de las exportaciones de Colombia pasaban a través de Cali en su camino a Buenaventura.


Su importancia económica toma con el tiempo más relieve y desplaza a ciudades como Popayán en cuanto al comercio y los negocios. También cumple un papel fundamental el Gobierno de Rafael Reyes, que en su intención de debilitar ciudades como Popayán y Cartagena implementa una serie de reformas al régimen departamental y da relieve a regiones nuevas. Cali es declarada en 1911 capital del naciente departamento del Valle del Cauca. Su crecimiento se acelera con la apertura del Canal de Panamá, en agosto de 1914. Posteriormente, con la terminación del ferrocarril de Cali a Buenaventura, en 1916, la ciudad se comunica por vía marítima con las principales naciones del mundo (Carvajal, s. f. p., 19).


En las primeras décadas del siglo XX Cali se mueve entre la tradición y la modernización.


La red de carreteras en el Valle progresó rápidamente desde fines de la década de 1910, y la troncal que conecta a Cali y Cartago se terminó en 1927. La navegación a vapor por el río Cauca, iniciada a pequeña escala a fines del siglo XIX, floreció en la década de 1920, hasta que fue desplazada por el ferrocarril y la carretera. Un tranvía que comunicaba a Cali con el río Cauca fue inaugurado en 1910, y sirvió como importante medio de transporte por algunos años. El último de los desarrollos en las vías de comunicación fue la construcción de la carretera al mar. Su realización fue lenta: se comenzó en 1926 y solo se terminó a mediados de la década de 1940. (Ocampo, 1981, p. 130)


Todo este avance en obras de infraestructura encumbraba a la región, con Cali a la cabeza, como un gran polo de desarrollo en la geografía nacional. Y si a todo esto le agregamos la terminación de la carretera Armenia-Ibagué, en diciembre de 1928, que constituía una puerta de entrada al Valle del Cauca que propiciaba un aumento de la afluencia de público a los Juegos, la capital del Valle del Cauca reunía los méritos suficientes para ser erigida la ciudad sede de los I Juegos Olímpicos Nacionales (Ocampo, 1981, p. 130).


El máximo escenario de las justas fue el Estadio de Galilea, construido específicamente para los Juegos, ubicado en el tradicional barrio Versalles de la capital del Valle, en terrenos que hoy ocupa la Clínica de Occidente. El ingeniero Julio Fajardo Herrera, con un presupuesto de $ 15 000, construyó en noventa días el estadio de Versalles, en la manga de Galilea. Técnicamente, el estadio tenía capacidad para 12 000 espectadores, aunque en una revisión de archivo se esbozan distintas cifras, que iban desde los 4500, pasando por los 15 000 hasta llegar a los 25 000 aficionados.


El Gobierno de Colombia nombra director técnico de los Juegos Nacionales al alemán Hans Huber, funcionario del Ministerio de Educación, que estuvo en Colombia entre 1922 y 1929. El alemán sería pieza fundamental para establecer el progreso del atletismo nacional y la celebración cada cuatro años de los Juegos Olímpicos Nacionales.


Las distintas secciones del país anunciaron las listas de sus deportistas participantes, además de viajeros interesados en observar el desarrollo de las justas. Manizales, Barranquilla, Neiva, Bogotá, Quibdó, Medellín, Bucaramanga, Buenaventura, Popayán e Ibagué se dieron cita en la capital del Valle.


A estos primeros juegos, y los que habrían de celebrarse en los años treinta, asistieron delegaciones de instituciones educativas y deportivas de los departamentos. El fútbol ya contaba para la época con una gran afición, razón por la cual se constituía en el deporte de más interés por parte del público asistente a este gran evento nacional. Los equipos participantes en la categoría principal fueron: Técnico Bogotá y Facultad de Medicina, por Bogotá; Medellín, por la capital de Antioquia; el Cali A y Buenaventura, en representación del Valle; Neiva, por los huilenses; Bucaramanga, por Santander; Barranquilla, por el Atlántico; Santa Marta, por el Magdalena, y Cúcuta, por la región nortesantandereana.


Técnico Bogotá se presentaba con León, Monsalve, Martínez, Serrano, Defrancisco, Parra, Rocha, Pérez, Páez, Meléndez, Suárez, Esteban, Pulido, Rafael Vernaza (capitán), Villamizar, Rodríguez Toro.


Los miembros del cuadro Facultad de Medicina eran Lee, Luis Ferro (capitán), Cerezo, Vásquez, Félix Villamizar, Duarte, Castelblanco, Barbosa, Aparicio, Tribin, Acosta, Forero, Gómez.


Medellín se presentó con Carlos Congote, Fabio Jiménez, Guillermo Correa, Jesús Arriola, Alberto Murillo, Arturo Echavarría, Ignacio Arriola, Jorge Londoño, Samuel Uribe Escobar (capitán), Carlos E. Córdoba, Pedro Justo Berrío.


El equipo de Buenaventura contaba con M. Millander, Blander, Dualt, Mora, Rojas, Camacho, Benítez, Cuevas, Escobar, Castro, Pescote, Quintero, Paredes, Angarita, Bergonzoli (capitán).


La delegación de Barranquilla contaba con el siguiente grupo de jugadores: Julián Castro, Bolívar, Meledres, Sabriano, Rafael Insignares, Juan Libreiro, Guillermo Herrán, Néstor Ochoa, Víctor Mejía, Eduardo Jiménez, Gabriel Diazgranados (capitán), Gilberto Arias.


Por su parte, la delegación de Neiva anunciaba su propósito de participar sin aspiraciones de ganar el torneo de fútbol, ya que ellos eran aficionados al deporte sin más interés que estrechar lazos de hermandad y amistad con el pueblo vallecaucano. Este equipo estaba compuesto por los siguientes nombres: Emiliano Madrid, Carlos Milciades Gómez, Ángel María Molina (capitán), Octavio Trujillo, Abraham Nannety, Leonardo Cleves, Eliécer Ramírez, Pablo Ramírez, Pedro Paredes, Efraín y Augusto Ángel Santacoloma y Manuel Almario.


El Cali A, antecesor del Deportivo Cali actual, tenía en su formación de jugadores nombres prestantes de la sociedad caleña de la época, entre los cuales figuraba Daniel Mallarino como uno de los jugadores más destacados de los I Juegos Nacionales. Contaba además con Oscar Mallarino, Molinares (de origen español), Valladares, Mürle y Otto Gerding, Juan Goeta, Moreno, Piedrahíta, Luis Ovalle, Fito Flórez, Mario Defrancisco, Ruiz, Cros, Daniel Mallarino y Pefers hacían parte del resto del plantel.


Los cucuteños contaban en su grupo con Valeriano Jaimes, Julio Acosta, Néstor Perozo, Dimas Apolinar, Pacho Neira, Santos Ramírez, Julián Pernía, Julio Ramón Olivares, Julio Acosta, Carlos Julio Pinzón, Gonzalo Lindarte, Elías Sayago y Jorge Jiménez Gandica. Sus intenciones se inclinaban más hacia una participación digna que a pretender conquistar el campeonato de fútbol.


La delegación de Bucaramanga se presentó para este certamen con Juan Benítez, Román Moreno, Cayetano Cañizares, Jesús Prieto, Héctor Carvajal, Arturo Orduz, Ricardo Pernía, José María Hernández, Gustavo Serrano (capitán), Daniel Hernández, Jorge Orduz.


Santa Marta contaba con un grupo de deportistas escogidos de los más importantes planteles de la sociedad samaria. Welman, Sales, Barlisa, López, Granados, Carlos Martínez (capitán), Pimienta, Guerrero, Mier, Ponce de León y Martínez constituían la nómina base.


El presidente, Miguel Abadía Méndez, anunció su presencia en la inauguración de las Olimpiadas. Cali era un hervidero de actividades en torno al deporte, y el fútbol se aprestaba a desarrollar su competencia suscitando las más diversas especulaciones en cuanto a sus resultados finales.


El calendario de partidos en su primera ronda tenía el visto bueno del director de las Olimpiadas, Hans Huber. El 20 de diciembre se enfrentaron Buenaventura-Barranquilla; el 22, Medellín-Bucaramanga; el 23, Técnico Bogotá-Medicina; el 24, Cali A-Santa Marta; el partido Cúcuta-Neiva se jugaría el 21.


Este primer encuentro del deporte colombiano lo mostraba en su estado real. Se trataba de un panorama bastante magro. El deporte era una actividad en la cual había más entusiasmo que técnica; además, en lo competitivo había un gran vacío en cuanto a entrenadores y técnicos. El fútbol estaba en ciernes, como actividad deportiva. Su lento desarrollo respondía a las realidades de un país que parsimoniosamente accedía a las dinámicas de la modernidad, que inspiraba una apertura al mundo, y el país apenas experimentaba su impacto.


El deporte en las primeras décadas del siglo XX estaba determinado por la acción de las élites locales, quienes a través de la institución de los clubes sociales encontraban el espacio ideal para desarrollar prácticas de distinción que las afirmaban socialmente como élites dominantes.


Posteriormente, como lo anota Jorge Ruiz, “la expansión se debió, a su vez, a la acción de aquellos primeros promotores que buscaron difundir las prácticas deportivas como un elemento de distinción de la burguesía nacional” (Ruiz, 2010, p. 110). “El acontecer del músculo” se desarrollaba bajo la tónica de la difusión sin parámetros de la planificación y especialización que demandaba un proceso deportivo encauzado hacia la depuración competitiva. Todo esto se configuraba en un medio que entraba a la modernidad con los condicionamientos del cerrado provincianismo decimonónico. El evento de los Juegos Nacionales de 1928 era el primer paso, el primer eslabón de una larga cadena de hechos que apuntaban a esculpir una épica que diera lugar a la construcción de discursos que generaran nuevas formas de integración en torno a una comunidad imaginada.


En su discurso de apertura de los Juegos, la reina del Deporte, Graciela Velásquez Palau, en presencia de las diferentes representaciones y ante más de 5000 espectadores, resaltaba el sentido de ese primer encuentro deportivo colombiano. Ante el gobernador del Valle, Pablo Holguín Lloreda, y los miembros del Comité Olímpico, afirmó: “[…] la Olimpiada Nacional de Cali representa un paso seguro de avance en la ruta de un colombianismo armonioso y enorgullecedor”.


Existía entonces la intención de fortalecer un imaginario de unidad nacional, consigna que llevaba a ciertos sectores a considerar esta concentración del deporte nacional, de manera metonímica, como el ideal de un país integrado por la vía del espíritu deportivo. “Todos los departamentos deben participar para fomentar la unidad nacional”, se afirmaba en La Defensa de Medellín (La Defensa, diario de la tarde, 1928, 1). En este contexto, Pacho Pérez escribió en el diario Colombia, sobre la unidad patria: “deben acabarse las denominaciones de colonias santandereanas y caucanas, etc., y solo mencionar a Colombia, porque esto va labrando lenta pero seguramente la disolución de la República” (Pérez, 1928, p. 1). Y los Juegos Nacionales correspondían en buena parte a la idea de patria unida.


Esta atmósfera de “colombianismo armonioso y enorgullecedor” se reforzaba mucho más cuando se seguían pautas simbólicas de la época, como las del saludo a la manera fascista en el momento en que las representaciones pasaban por el palco presidencial. Según parece, el fascismo gozaba de gran simpatía en el imaginario colectivo. En este sentido, no era de extrañar este tipo de manifestaciones públicas (Uribe, 1985). Se ponían también a prueba las “magníficas condiciones” del escenario del barrio Versalles, “el mejor dotado del país”.


Los primeros partidos empezaron a calentar el ambiente del fútbol. Barranquilla derrotó a Buenaventura 4-0; en la categoría de colegios, Técnico Junior venció a Manizales en el estadio de Galilea, que albergó en esa primera jornada a más de 5000 espectadores, bajo una copiosa lluvia decembrina.


El primer encuentro entre Barranquilla y Buenaventura (subcampeón departamental del Valle) tuvo como juez al deportista bogotano Alberto Esguerra Serrano. Se destacaron como figuras Gilberto Arias, Juan Libreiro y Eduardo Jiménez, de la delegación atlanticense.


El partido Cúcuta-Neiva terminó 2-1, a favor de los nortesantandereanos; Medellín-Bucaramanga se definió con victoria paisa 3-2. El juez de dicho juego fue el presidente del Club Buenaventura, el señor Santiago Vergara. Jugadores destacados por el Medellín fueron Jorge Londoño, Samuel Uribe y Carlos E. Córdoba. Por Bucaramanga la figura fue Juan Benítez. Técnico Bogotá se destacó venciendo categóricamente a Medicina 3-0. Como árbitro ejerció Fidel Lalinde.


En este marco de confrontaciones deportivas, el público empieza a destacarse por su entusiasmo, con asistencias promedio de 15 000 espectadores, en medio de una ciudad que se ha empoderado del acontecimiento deportivo. Las actividades comerciales entraron prácticamente en receso, los bancos y locales comerciales cerraron desde las tres de la tarde, y, desde esa hora, una larga hilera de autos desfiló hacia el estadio. En las puertas de este la multitud se apiñaba para ver el espectáculo del fútbol.


Bajo las órdenes del árbitro Fernando Hauzer, de ascendencia belga y radicado en Colombia, se jugó el 24 de diciembre el partido Cali A-Santa Marta. Al Cali A pertenecían nombres de la alta sociedad caleña. Su equipo base estaba conformado por Juan Goeta, Luis Ovalle, Fito Flórez, Mario Defrancisco, Molinares, Ruiz, Daniel Mallarino, Gerding, Pefers, Mürle y Oscar Mallarino.


En el Santa Marta participaron Welman, Sales, Barlisa, López, Granados, Martínez, Pimienta, Guerrero, Mier, Moisés Ponce Lozano y Martínez.


El partido Cali A-Santa Marta terminó empatado a cero, lo cual determina que se juegue un partido de desempate. Por jugar el local, era el partido de más expectativa entre el público, que registró una taquilla de $ 6000.


Moisés Ponce Lozano, director técnico del equipo de Santa Marta, tiempo después relataría que su equipo debió ganar ese partido porque el Cali A decidió retirarse del campo de juego, en señal de protesta por supuestas equivocaciones del árbitro en sus fallos. Finalmente, y por hábil maniobra del gobernador del Valle, Carlos Holguín Lloreda, se jugaría el partido que determinaría quien seguía en la competencia por el título (Ponce, 1989, p. 51).


En medio de la competencia, las recepciones y los homenajes cumplen su cometido de estrechar los lazos de unión entre los participantes. El cuerpo médico de la ciudad de Cali obsequió con un banquete a los equipos de fútbol Técnico Bogotá y Medicina. Hans Huber, director de los Juegos, dijo: “Han venido gentes de todos los pueblos del país a contribuir al engrandecimiento patrio y al acercamiento de la juventud colombiana”. Era el discurso que convocaba a las juventudes colombianas a la construcción de un nuevo país, a articular el deporte a las tendencias “modernizantes” de la época, así como a encontrar a través de este el camino ideal para la formación de “hombres nuevos”.
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Conjunto de Santa Marta, primer campeón nacional en el marco de los I Juegos Olímpicos Nacionales de 1928 realizados en Cali.


 


Pero el torneo seguía su curso. El partido de desempate entre Cali A y Santa Marta concitó una expectativa sin igual. Se disputó el 26 de diciembre y lo arbitró nuevamente Fernando Hauzer. Las figuras del Cali A fueron Daniel y Oscar Mallarino, Defrancisco, Ovalle y Goeta. Por Santa Marta se destacaron Welman, Sales y Barlisa.


Las narraciones de la época decían:


Desde las primeras horas de la tarde una abigarrada multitud desfila hacia el estadio. Cali, puede decirse, se ha quedado sola. En las puertas del estadio, el público que no ha logrado localidad se estaciona impaciente esperando el resultado final. Centenares de automóviles desfilan a última hora conduciendo lo más selecto de la sociedad caleña. En previsión a probables disturbios dos batallones han sido despachados al estadio. La Policía se ve imposible para que el público no invada el campo.


El resultado final de este juego fue a favor del equipo de Santa Marta por 3 a 1, revelándose así como el equipo sensación de los I Juegos Olímpicos Nacionales, siendo objeto de un gran agasajo y convirtiéndose en firmes candidatos al título. Era también evidente, a estas alturas, la notoria superioridad de los equipos del Atlántico sobre el fútbol del Valle del Cauca.


El partido Facultad de Medicina-Neiva terminó 6-0 a favor de los bogotanos. El señor Lebrand, miembro del Comité Olímpico, fue el árbitro oficial de dicho juego.


Los triunfos iniciales de Barranquilla y Santa Marta generaron gran entusiasmo en las delegaciones costeñas y los proyectaron como grandes favoritos, junto con Técnico Bogotá.


El juego Buenaventura-Facultad de Medicina se llevó a cabo el 27 de diciembre y terminó con marcador 1-0, a favor de los del puerto del Valle del Cauca, lo que significó la eliminación del equipo bogotano. Arbitró el entrenador del equipo de Santa Marta, Moisés Ponce de León.


El partido Cali A-Bucaramanga terminó con el abultado marcador 5-0, a favor de los caleños, lo que les permitió seguir en la ruta de competencia por el título nacional. Fernando Hauzer juzgó el compromiso. Defrancisco, del Cali A, se destacó como gran figura.


Después de ocho días de confrontaciones futbolísticas llegan a una segunda vuelta los siguientes equipos: Barranquilla, Cúcuta, Medellín, Técnico Bogotá, Santa Marta, Cali A y Buenaventura. De acuerdo con el sorteo, las llaves de los partidos quedaron de la siguiente manera: Santa Marta-Cúcuta; Técnico Bogotá-Cali A; Barranquilla-Buenaventura; Medellín quedó libre.


Un ejemplo que indica la forma de dirimir los asuntos relativos a lo disciplinario durante estos I Juegos Olímpicos Nacionales lo muestra el episodio protagonizado por el representante del equipo Bucaramanga, el profesor, y poeta del Colegio La Salle de Bucaramanga, David Martínez Collazos, y el árbitro del partido Cali A-Bucaramanga, Fernando Hauzer, el cual terminó 5-0 a favor de los caleños. En la reunión efectuada un día después de dicho encuentro, el delegado del Bucaramanga pidió enérgicamente al Comité Nacional la descalificación del jugador caleño Piedrahíta, por su forma de proceder durante la partida del día anterior. Llamado a declarar, Fernando Hauzer dijo que tal acto era suficiente para que sobre dicho jugador pesara la descalificación; no obstante, pidió al señor Martínez que retirara tal solicitud para evitar sembrar discordias en el campeonato. Y Martínez, rindiendo un homenaje de pleitesía a la reina del deporte, allí presente, retiró la solicitud, en medio de nutridos aplausos.


Los Juegos Olímpicos seguían su curso transformando de paso a la ciudad de Cali. Finalizando el año 1928, el entusiasmo seguía y el fútbol se constituía en el deporte de más interés en el fervor popular. Una nota sobre “Las Olimpíadas” publicada en el periódico El Tiempo, el primero de enero de 1929, así lo atestigua:


La nota culminante del año correspondió a la cultura física con motivo de las olimpíadas nacionales que acaban de celebrarse en Cali, cuyo suceso, sin antecedentes en el país, ha superado las más lisonjeras esperanzas no solo porque aquellas han constituido en sí mismas un brillantísimo torneo de deportes, sino también por el derroche de agilidad y de valor de que se ha hecho gala, lo que constituye un motivo de orgullo para la fortaleza física y el vigor pujante de la raza, además de que estas olimpíadas pueden considerarse como un poderoso estimulante del patriotismo y aglutinante de la unidad nacional.


Sin embargo, a pesar de estar conformada la representación del fútbol en esos juegos por equipos particulares, se generó en el público un sentimiento de regionalismo que daba para pensar en desórdenes que podían poner en riesgo la buena marcha del torneo. Ese ambiente se puso de manifiesto en el caso de la partida Técnico Bogotá-Cali A, jugada el primero de enero de 1929.


La segunda ronda arrojó resultados favorables a los samarios. Santa Marta, con gran dificultad, venció 1-0 a Cúcuta; Barranquilla venció a Buenaventura 3-0, y Técnico Bogotá le ganó al Cali A 2-0, en medio de un accidentado partido que desató las más diversas reacciones entre el público asistente.


Aflorarían aquí los imaginarios locales que confrontaban los prejuicios regionales en una lucha deportiva que buscaba la confirmación o la reivindicación de esquemas culturales asignados de forma mecánica, merced a características geográficas, climáticas, étnicas e idiosincrásicas propias de cada terruño. El prejuicio de que “Bogotá es civilizada porque es fría y los calentanos (provincianos) son ignorantes” activaba en el público resortes de tipo emotivo que desencadenaron conductas agresivas tanto en lo físico como en lo simbólico.


Este incidente se convirtió en piedra de escándalo y puso a los Juegos al borde de la cancelación definitiva. Se presentaron allí elementos que pusieron en juego sentimientos regionales por encima de los valores y principios que, supuestamente, debían prevalecer en una actividad como el deporte, la cual debía generar una nueva sensibilidad entre los diferentes agentes inmersos en ella. Se pusieron en evidencia los inmensos vacíos de una acción llamada a apaciguar los espíritus en su forma más civilizada, a la vez que se tocaban fibras que iban más allá de la contienda limpia y leal entre pares en igualdad de condiciones.


Tanta era la expectativa que generó el partido Cali A-Técnico Bogotá que, de acuerdo con los informes de prensa, registró un mínimo de dieciocho mil boletas vendidas en las diferentes taquillas de la ciudad, a escasas horas del match, considerándose como el partido más importante del torneo a la fecha. Las ventas brutas de boletería alcanzaron los $ 8000. Un regimiento del ejército acantonado en Cali había sido destinado para apoyar a la Policía de la ciudad, que, normalmente, era la encargada de controlar el desarrollo de estos eventos.


Las galerías del estadio no presentaban ningún claro y el golpe de vista era impresionante para quien observaba el acontecimiento, que tuvo tintes de corte social y deportivo; la presencia de grandes personalidades de la época como Vargas Vásquez, Alfonso López Pumarejo, Rafael Escallón, Pedro Juan Navarro y José Amaya Olarte en la cancha de Galilea era una muestra palpable de la importancia de lo que significaba este performance agonístico programado para las cuatro de la tarde del 1 de enero de 1929.


Una particular manera de manejar el montaje de los encuentros nos muestra cómo se desenvolvía el deporte de la época. El árbitro, Mr. R. Stapleton, gerente de la Tropical Oil en Cali, fue designado de común acuerdo por ambos equipos. Eventualmente los rivales creían en la idoneidad y honestidad del elegido, a falta de una instancia organizativa que garantizara el juzgamiento de manera imparcial y competente. Eran también las señas de un campo del deporte en construcción impregnadas de una mixtura entre lo tradicional y lo moderno.


El partido terminó con victoria a favor de Técnico Bogotá por 2 goles a 0 sobre el Cali A y con desórdenes entre el público. Los anotadores del equipo bogotano fueron Vernaza (1-0) y Esteban (2-0). Figuras del encuentro fueron Monsalve, Martínez, Serrano, Parra, Páez y Rocha, todos del equipo vencedor. El momento que desató el conflicto de violencia en el terreno de juego se originó cuando el árbitro decretó un penal contra el equipo caleño. Fue entonces cuando el público reaccionó lanzándose al campo, y “de forma cobarde” insultó y agredió a los jugadores del Técnico, en especial al jugador Vernaza.


Los sucesos en Cali dieron lugar a la afirmación de que “no estamos todavía educados para las grandes manifestaciones deportivas, en que el fairplay, el saber perder y el espíritu deportivo se imponen”. Este episodio, en donde los jugadores del Técnico-Bogotá fueron objeto de una violenta manifestación pública, dio lugar a los más diversos comentarios, entre ellos el de considerar lo de Cali como una nota de pésimo civismo, así la ciudad perdió su prestigio deportivo. Se tipificaba aquí lo que Engel Lang llama “un conflicto por una derrota”. Los orígenes situacionales parten de una creencia legitimadora, y había motivos para llegar al episodio que puso en vilo la continuidad de los Juegos (Lang, 1976).


Según el diario El Tiempo, “los incidentes de Cali no son ‘un brote de regionalismo, sino todo lo contrario, un brote de la incultura nacional’”. Era el momento justo para que afloraran los discursos y narrativas que se manejaban en esas primeras décadas del siglo XX. Encajaba perfectamente la afirmación de que “nuestro pueblo carece de educación”. Como consecuencia de esto, los cundinamarqueses amenazaron con retirarse de los Juegos poniendo en peligro el desarrollo de la Olimpiada Nacional.


Este episodio dejó el más amargo sabor a un certamen que tenía como filosofía fundamental convocar a los colombianos alrededor del espíritu del juego limpio y la confrontación leal en torno al deporte. Varios sectores reaccionaron ante el hecho, como lo pusieron de presente los señores Jorge Zawadzky, Pablo Holguín, Vargas Vásquez y Amaya Olarte, figuras prestantes de la sociedad caleña, quienes ofrecieron una copa de champaña al equipo vencedor, en el distinguidísimo Club Colombia, y protestaron contra el censurable atentado que acababa de suceder.


Este momento álgido fue registrado de la siguiente manera en el diario El Tiempo, a través de su corresponsal Antonio César Gaitán:


Hoy a las tres de la tarde se presentaron en la hacienda del Guavito, campo de entrenamiento del Técnico Bogotá, el gobernador del departamento, el alcalde de la ciudad, el presidente del Comité Olímpico Nacional, doña Graciela Velásquez, reina del deporte, José María Saavedra Galindo y otros caballeros de la capital a presentar excusas al equipo bogotano por la violenta agresión de que fueron víctimas ayer tarde al finalizar la partida de fútbol, y rogarles que no se retiraran de la Olimpiada. Recibidos por J. Amaya Olarte, representante del Técnico Bogotá, contestó al gobernador en amables frases, agradeciendo las excusas, y le dijo que el asunto del retiro lo sometía a la consideración de los jugadores y que luego daría la respuesta. Luego visitaron la hacienda del Guavito las representaciones de los equipos inscritos en la Olimpiada. Amaya Olarte manifestó a los representantes que era una decisión inquebrantable del Técnico Bogotá partir para la capital lo más pronto posible, por no resolver alinearse en una cancha donde fueron tantas y tan grandes las muestras de antipatía para con ellos. Algunos de los representantes tomaron la palabra para pedir fuera reconsiderada esta resolución. Sin embargo, la representación de Cundinamarca parece dispuesta a marcharse el viernes o sábado. Santa Marta, Barranquilla, Cúcuta, Bucaramanga, manifestaron solidarizarse con la actitud de los jugadores del Técnico. Estos agradecieron la muestra de compañerismo. A pesar de lo que dejo transcrito, mi impresión personal es la de que los equipos de Santa Marta, Barranquilla, Cúcuta y Bucaramanga no se hallan definitivamente dispuestos a retirarse de la Olimpiada. Varios jugadores del Técnico Bogotá me manifestaron que habían sido objeto de agresiones personales y que les era imposible seguir jugando en campos que no ofrecían garantía para los jugadores. El acuerdo definitivo se sabrá quizá mañana en las horas de la tarde. ‘Relator’ publica hoy una llamada al espíritu deportivo de los atletas tratando de componer amigablemente el conflicto, para lograr la finalización de las Olimpiadas. El director de ‘Relator’ y algunas otras personas conscientes han protestado contra el inicuo proceder de ayer. No obstante, creo que nadie pueda garantizar la seguridad del Técnico Bogotá, en caso de volverse a presentar. Me abstengo de hacer comentarios sobre la jornada de hoy; no quiero que los corresponsales de la capital transmitan a estas noticias falsas y aumentadas, que indudablemente nos hacen mala atmósfera para el ejercicio de nuestras funciones.
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